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DÜItIO DE 
M E W O S P O L I T I C A 7 R S L I G - I O H , 

Sale lodos los dias, eceplo los Lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Garles Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera franco 

de porle.—Los anuncios se inserlarán á medio real por línea. 

Naafrngio del na\io holandés 
L E L A O S D U M , 

ó embocadura del rio Ganges en 1S4S y 
aventuras de Antonio Lestra, nave­

gante francés. ' " • 

L e s l r a , u n o de los m a s in trép i» ' 

dos navegantes hizo el á n i m o de p a ­

sar ¿ las Indias para sat isfacer una 

loable cur ios idad . E s p e r a n d o una oca­

s ión favorable se e m b a r c ó e n el puer^ 

t o d e S . L u i s en B r e t a ñ a , e l i d e M a r . 

zo de 1 8 4 5 , con d irecc ión á S u r a t a , 

¿ bordo del navio de la compañía 

francesa S. Juan Bautista al mando 

d e su capi tan D . Juan H e r p i n . La 

t r ipu lac ión c o m p u e s t a de 2 S 0 per* 

sonas l l egó á fines de Abril del m i s ­

m o a ñ o al cabo verde en Afr ica , y 

6 Surata el 2 6 de O c l u b r e . La Fran i 

*ia poscia en esta época dos facto-

"•ios mercant i l e s en las Indias. Los 

La piedra de toque, 
, ,, roa 

JEatevaêt JEssftull. 

(Continuación.) 

Mauricio la siguió con su mirada des^ 

•consolada basta que desapareció enlre.los 

•'^pesos matorrales. 

Cuando ya no la vio, asióse, do las pie-

^^^s, apoyó su cabeza en las manos, y asi 

Permaneció inmóvil y silencioso cerca de 

^na hora. Cuando alzó la frenle, su sem-' 

^'üule estaba empapado en lagrimas. 

—Vamos, dijo coa voz descompuesta, 

^slo supera á mis fuerzasi no quiero ver-

d írec tores franceses , i n g l e s e s y h o ­

landeses q u e l legaban á dichas fac­

torías de sus n a c i o n e s , e s taban o b l i ­

g a d o s , al hacer visita al g o b e r n a ­

dor ó gefe indio de la c i u d a d , de o b ­

servar a lgunas c e r e m o n i a s humil lan­

te s ; ademas de dejar el calzado 

6 la entrada d e una gran sala para 

pisar sobre una alfombra de t isú de 

o r o . Pero en 1 8 3 8 un director frau-i 

cés se e x i m i ó de esta c e r e m o n i a , cal'í 

zaudo ricas ch ine las de aquel país^ 

con lo cual no tuvo dificultad de' 

presen torse delan te del i n d i o ; s i gu i en ­

do en ode loute su e g e m p l o todos l o s 

demos d i rec tores j c a p i t a n e s . 

Les tro posó dos m e s e s c o m p l e t o s 

e n Sure lo hasta el 2 5 de D i c i e m * 

b r e . En et troscnrso de todo el año 

de 1 8 4 6 , recorrió los mares y p r i n ­

c ipales reg iones del I n d o s t a m . Enj--' 

barcado c o m o pr i s ionero , así q u e va -

la mas! yo parlo!. 

Dos días después, hübiá dejado el pais, 

sin- que nadie supiera donde habia ido, 

ni aun la misma Guérin. 

v m , 
Julieta queria esplicarse la conducta de 

Mauricio, y no pudo: «lis un misántrapo! 

se dijo, y no pensó mas en él. 

Llegó la época fijada para su vuelta á 

París, é bizo sus preparativos con alegria, 

per que los seis meses quo pasó en el 

campo, despertaron en ella el gusto por 

la vida parisiense. Pero al mismo tiempo 

qae se complacía en pensar en las" diver­

siones que la esperaban en la capital, le 

atormentaba la idea de caer en sus rndeci-

sioues. líabía promeliilo tomar un paftído: 

cuál? La rosa, de Bengala, la melodía d' 

r íos de sus compotr io tos sobre el na­

vio hollandes E l L a o s d u m , no e s ­

peraban mas q u e un v iento favora­

ble para travesar lo embocadura p e ­

ligroso del Ganges , cuoudo en 17 d e 

S e t i e m b r e vino à frustrar sus e s p e ­

ranzas un v i ento too c o n t r a r i o , q u e 

á pesar de la a t e n c i ó n y esfuerzos 

de los m a r i n e r o s , el navio se e s t r e ­

lló sobre un b a n c o de areno . La ma­

rea y las olas lo levontobon ó lo a l -

turo de una lanza y a b a n d o n á n d o l o 

con violencia dejábanlo caer con tal 

prec ip i tac ión sobre el b a n c o q u e lo s 

palos mas fuer tes y mas te l eros s e 

en tregaron ol furor del mar y d e l 

v i e n t o - El capi tón afectado de d o l o r 

y c o n las lágrimas eu los o jos , g r i t ó 

repet idas veces «Salvaos el qlie pt ie -

da pero sin equ ipage a l g u n o » lo que^ 

cai isó uno confus ion comple ta p o f 

q u e todos á la vez quis ieron o r r o -

Herod,.el Vals de Sltauss so representa­

ban en sü imaginación, pero sin despertar 

preferencia por uiugüno. 

Una mañana que eslaba en su gabinete 

leyendo cuidadosamente algunas cartas en­

cerradas en un cofrecito de ébano, encon­

tró la que acompañaba al lestamenlo da 

Mr. Dateóei, dedicada esdiusivamenteá olla. 

Esta era una carta llena da solíciíwi y do 

buenos consejos, una carta tal Cómo un 

padre puede dedicar á su bija. Julieía sa 

avergonzó de b,ib.3rla olvidado, leyóla d i ­

ferentes veces, y cayó cn üua profunda ma-

dítacicn. 

—Si, si, dijo arrancándola de donde 

eslaba, Mr. Davenel liene razón, yo se ­

guiré sus consejos, si puedo. 

Guardó la caria cuidadosamente^ en_jaa^^ 


